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y no escatimes tu enseñanza a Glaucón, que así te habla, y

a los demás.

XII. Al decir yo esto, Glaucón y los otros le pidieron

que no rehusase; y era evidente que Trasímaco estaba de­

seando hablar para quedar bien, creyendo que poseía una

contestación insuperable, pero fingía disputar porque Fa

fuera el que contestara. Al fin cedió y seguidamente:

-Esta es-dijo-Ia ciencia de Sócrates: no querer en­

señar por su parte, sino andar de acá para allá, aprendiendo

de los demás sin dar ni siquiera las gracias.

-En lo de aprender de los demás-repuse yo~ices

verdad, ¡oh Trasímaco!; en lo de que no pago con mi agra­

decimiento, yerras, pues pago con lo que puedo, y no puedo

más· que con alabanzas, porque dinero no tengo. Y de qué

buen talante lo hago cuando me parece que alguien habla

rectamente lo vas a saber muy al punto, en cuanto des tu

respuesta, porque pienso que vas a hablar bien.

-Escucha, pues-dijo-: sostengo que 10 justo no es

·.<>'~lt cosa quelo que conviene al más fuerte (1). iPor qué

no lo celebras1 No querrás, de seguro.

-Lo haré-repliqué yo--{)uando llegue a saber lo que

dices; ahora no lo sé todavía. Dices que lo justo es lo que

conviene al más fuerte. i Y cómo lo entiendes, Trasímaco1

Porque, sin duda, no quieres decir que si Polidamante, el

campeón del pancracio, es más fuerte que nosotros y le

(1) Sobre la posición de Trasímaco concretada especialmente a
la justicia política, cf. Introdncción, pág. XCI.

b
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d TOcrlTíov elven Kal 'tÍ I.liv TOIS i'¡TTOcrIV EKeívou
crull<pÉpOV &Ila Kal OíKalOV.

80eAupos yap el, E<Pl1, W ¿wKpenes, Kal TaVrlJ
VrroAall13ávelS {¡ av KaKoupYlÍcralS IlÓAlcrTa TOV
Aóyov.
•Ovoall&S, W o:plcrTe, í'jv o' Eyw' aAAa cra<pÉcrTe­

pov ehre Tí AÉyeIS.
Eh' OVK oIere', E<Pl1, cm T&V TIÓAeOOV al Ilev TU­

pavvoOvTal, aloe 0111l0KpenOOvTal, aloe aplcrTo­
KpenoOVTal ;

TI&s yap oú;
·OVKOOV TOVTO ~penEi EV ÉKacrTlJ TIÓAel,~

Xov·.......-!.
TIóvu ye.

e TíeETal oÉ ye TOVS 1VÓIlOUS ÉKócrTl1 'tÍ apxt'¡ TIpOS
TO aúTiJ crUIl<pÉpov, 011\.l.OKpenía Ilev 0l1\.l.OKpaTI­
KOVS, TupavvlS oe TUPOVVl1<OVS, Kal al aAAal oVrooS·
6ÉIleval oe aTIÉ<pl1vav Tomo OíKalOV TOIS apXOIlÉ­
VOIS eIval, TO cr<pícrl crUIl<pÉpOV, Kal TOV TOVTOU
EK13aívovTa KOAó3óucrlV WS TIapavollOOVTÓ Te Kal
aOlKoOVTa. Tom' OÚV EcrTIV, W13ÉATlcrTe, o AÉyoo

339 EV émócralS TalS TIÓAecrlv 1TCXllTOV elval oíKalOV, TO
a T11S KaeecrTl1Kuías apX11S cru Il<p ÉpOV· aÜT11 OÉ TIOU

Kpenel, WcrTe crUIl13aívEl Té¡) 6p6&S AOYI30IlÉv<{lTIav~

TaxOO eIVal TO aVTO 5íKalOV, TO TOO KpeíTTOVOS
,

crull<pepOV..
NOv, í'ív 5' EYW, EllaeoV O AÉyeIS· El 01: aA116es f¡

IllÍ, TIElpócro llal llaeElv. TO cru¡.¡<pÉpOV ¡.¡I:v OVV, W

338 e t"cXcr't7J FDM : -n A
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conviene para el cuerpo la carne de vaca, este alimento
que le conviene es también adecuado y justo para nosotros,
que somos inferiores a él (1).

-Desenfadado eres, SócrateS'-'---dijo-, y tomas mi aserto
por donde más fácilmente puedas estropearlo.

-De ningún modo, mi buen amigo-repuse YO-, pero
di más claramente lo que quieres expresar.

-iNo sabes-.preguntó-que de las ciudades las unas
se rigen por t~ir-., 'a, las otras por democracia, las otras por
aristocracia1 :J) •

-iCómo no. . .
-iY el gobierno de cada ciudad no es el que tiene la

fuerza en ella~

-Exacto.
-y así, cada gobierno establece las leyes según su con-

veniencia: la democracia, leyes democráticas; la tiranía,
tiránicas; y del mismo modo los demás. Al establecerlas,
muestran los que mandan que es justo para los gobernados
lo que a ellos conviene, y al que se sale de esto lo castigan
como violador de las leyes y de la justicia. Tal es, mi buen
amigo, lo que digo que en todas las ciudades es idéntica­
mente justo: !o conveniente para el gobierno constituido.
y éste es, según creo, el qúe tienee1 póder;<felnodo que,
para todo hombre que discurre bien, lo justo es lo mismo
en todas partes: la conveniencia del más fuerte.

-Ahora-dije yo~omprendo lo que dices; si es verdad

(1) Se ha de tener en cuenta que los atenienses comían en gene­
ral escasa cantidad de carne, y que la de vaca solian únicamente
gustarla en los banquetes públicos usados en los sacrificios. Por lo
demás, la salida de Sócrates tiene por objeto provocar, mediante el
contraste, una mayor precisión en el aserto de Trasímaco. Polida·
mante era un pancraciasta tésalo de extraordinaria corpulencia, ven­
cedor en los juegos olimpicos del 408 a. de er. (Olimpíada 93).

c1'Ji\) Los tres regímenes políticos distinguidos tradicionalmente
(cf:-Píndaro P. II 86 Ysigs.). ~ ..
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8pexcrV¡J.aXE, Kai CJv cmEKpívú> OíKalovelvaI· KarrOI
E¡J.OIYE áTrllYÓPEVES OiTÚ>S ¡J.T¡ TOv-rO áTrOKplvoí­

b ¡J.'llV· iTPÓCJECJTIV oE 0T¡ o:VTÓ61 1 TO "TOO KpEÍT­
TOVOS."

2:¡J.IKPéc YE iCJoos, Eq>ll, iTpoa6T¡Kll.
OUiTú> OfíAOV OVO' El ¡J.eyécA'll· aAA' OTI ¡J.EV TOv-rO

CJKEiTTÉOV El aA1l6fí AÉyElS, OfíAOV. ÉiTEIOT¡ yap
CJV¡J.q>Épov yÉ TI EIVaI Kai ÉyW O¡J.OAOYW TO OíKalOV,
crV OE iTPOCJTí611S Kai o:VTO q>'iJs Elval TO TOO KpEÍT­
TOVOS, ÉyW OE &yvOW, CJKEiTTÉOV oT¡.

2:KÓiTEl, Eq>'ll.
XIII. TaÜT' ECJTal, iív O' ÉyW. Kaí ¡J.01 EiiTÉ·

ov Kai iTEí6ea6a1 ¡J.ÉVTOI ToiS Ó:PXOVCJIV OíKalOV q>¡JS
eIval;

" EYÚ>YE.
e nÓTEpOV OE &va¡J.écpT'flToí I EiCJIV Ol Ó:PXOVTES Ev

Tais iTÓAECJIV EKécCJTalS f¡ oToí TI Kai á¡J.apTeiv;
nécVTOOS iTOV, Eq>ll, oToí TI Kai á¡J.apTEiv.
OVKOVv ÉiTlXElpOOVTES VÓ¡J.OVS Tl6ÉVaI TOVS ¡J.Ev

6p6wS Tl6ÉaCJlV, TOVS OÉ TlVas OVK 6p6wS;
OI¡J.aI EyOOYE.
To OE 6p6wS <3:pa TO Ta CJV¡J.q>ÉpoVTéc ÉCJTI Tí­

6Ea6ai EaVTOis, TO OE ¡J.il 6p6wS aCJv¡J.q>opa; f¡ iTWS
AÉyEIS;

O\ÍTú>s.
nA o' &v 6WVTaI iTOlllTÉOV ToiS apX0¡J.ÉVOIS, Ka!

TOv-rÓ ÉCJTI TO oíKalOV;
nWS yap 00;

339 b /llXO:LOV FDM : xc« /l. A
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o Ha, vaya tratar de verlo. Has contestado, Trasímaco,
que lo justo es lo conveniente; y no obstante, a mí me habías
prohibido que contestara eso. Cierto es que agregas: «para b

el más fuerte».
-¡Dirás, acaso, que es pequeña añadidura!--exc1amó.
-No está cIara todavía si pequeña o grande; pero sí, que

hay que examinar si eso que dices es verdad. Yo también
reconozco que lo justo es algo conveniente; tú, por tu parte,
añades y afirmas que lo conveniente para el más fuerte.
Pues bien, eso es lo que yo ignoro, y, en efecto, habrá que
examinarlo.

-Examínalo-dijo.
XIII. -Así se hará-repliqué-. Y dime, ¿no afirmas

también que es justo obedecer a los gobernantes~

-Lo afirmo.
-¡,Y son infalibles los gobernantes en cada ciudad o "

están sujetos a error~

-Enteramente sujetos a error-dijo (1).
-¡,Y así, al aplicarse a poner leyes, unas las hacen bien

y otras maH
-Eso creo.
-¡,y el hacerlas bien es hacérselas convenientes para

ellos mismos, y el hacerlas mal, inconvenientes~ ¡, O cómo
lo entiendesf'

-Así como dices.
-¡,Y lo que establecen ha de ser hecho por los goberna-

dos, yeso es lo justo~

-¡,Cómo no~

(1) Sócrates Va a argumentar basándose en la acostumbrada
distinción entre lo que parece y lo que es (cf. nota de pág. 15), entre
lo que los gobernantes estiman conveniente para ellos mismos y su
real y verdadera conveniencia.

13
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médico examina ni ordena lo conveniente para el médico
mismo, sino lo conveniente para el enfermo? Ahora bien,
convinimos en que el verdadero médico gobierna los cuer­

pos y no es un negociante. iO no convinimos?
Confesólo así.
-iY en que el verdadero piloto es jefe de los marinos y

no marino él mismo?
Quedó confesado.
-Ahora bien, el tal piloto y jefe no examina ni ordena lo

conveniente para el piloto, sino)o conveniente para el
marino y gobernado.

Reconociólo, aunque de mala gana.
r -y así, Trasímaco-dije yo-, nadie que tiene gobierno,
\ en cuanto es gobernante, examina ni ordena lo conveniente
i para sí mismo, sino lo conveniente para el gobernado y
\ sujeto a su arte, y dice cuanto dice y hace todo cuanto
1. hace mirando a éste y a su conveniencia y ventaja.

XVI. Llegados a este punto de la discusión, y hecho
claro para todos que lo dicho por él sobre lo justo se había
convertido en su contrario, Trasímaco, en vez de contes­
tar, exclamó:

-Dime, Sócrates, itienes nodriza? (1).

-iA qué viene eso?-dije-.. ¿No valía más contestar
que preguntar tales cosas?

-Lo digo-replicó-porque te deja en tu flujo y no te
limpia los mocos, estando tú necesitado de ello, pues nI
siquiera sabes por ella lo que son ovejas y pastor.

-iPor qué asH-dije yo.

(1) Trasímaco cree haber encontrado una salida bastante mordaz
para expresar su cólera sin nuevas manifestaciones directas.

e
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b ·OTl OlEl TOVS TI01\.lEVas I f¡ TOVS 130VKÓAovS TO
TWV TIpol3énwv 11 TO TWV 130wv áycxBov <YKomiv
KO:! TIO:XVVE1V a:lJTOVS KO:! eEpa:TIEVElV TIpOS &AAO TI
!3AÉTIOVTO:S 11 TO TWV OWTIOTWV áycxBov KO:! TO
a\rrWV, KO:! oi¡ KO:! TOVS EV 'Tais TIÓAW1V &pXOVTO:S,
Ol 0s aAr¡eWS áPXOV<Y1V, áAAWS TIWS T¡yfj 010:­
vOEi<YeO:l TIpOS 'TOVS apX0\.lEVOVS 11 W<YTIEp &V 'T1S
TIpOS TIpÓ!3a:TO: 010:TEeEÍr¡, KO:! áAAO 'TI <YKomiv
a:V'TOVS 010: VVK'TOS KO:! 1'] \.lEpo:S 11 'T0(Í'T0, OeEV mITO!

e Wq>EAi¡<YOVTm. KO:! O\ÍTc;.:> TIÓppW Er 1 mpí 'TE 'TOV
OlKo:íov KO:! 01KmO<YVvr¡s Ka! aoíKOV 'TE KO:! a01Kío:s,
W<YTE c3:yvoEis OTl 1'] \.lEV 01KO:l0<Y\ÍVr¡ KO:! 'TO OíKO:l0V
aAAÓ'Tpl0V áycxBov 'Té¡':> CSVT1, 'TOV KpEíTTOVÓS 'TE KO:!
apxOV'TOS <YV\.lq>ÉpOV, OIKEío: OE 'TOV TIEleO\.lÉVOV 'TE
KO:! (ITIr¡PETOVVTOS I3Ao:!3r¡, 1'] OE aon<Ío: 'Tovva:v'Tíov,
KO:! apXEl 'TWV oos aAr¡eWS EVr¡elKWV 'TE "KO:! OlKo:íwv,
oi o' .apxÓ\.lEVOl TI010V<Y1V 'TO EKEívov <YV\.lq>ÉpOV
KpEÍTTOVOS ÓVTOS, KO:! EvOo:í\.lOVO: EKEIVOV TI010V<Y1V

d ÓTrr¡pE'TOVVTES a:VTé¡':>, Éo:VTOVS OE 1 ovo' OTIW<YT10VV.
<YKOTIEi<YeO:l oÉ, cb EVr¡eÉ<YTa:TE ¿:OOKPa:TES, o\rrw<Y!
xpi¡, O'Tl OíKO:l0S avi¡p aoíKov TIO:VTO:XQV EAa:TTOV
EXE1. TIpW'TOV \.lEV EV 'TOIS TIpOS aAAi¡AovS <YV\.l!3o­
Ao:í01S, OTIOV O:v o'T010VTOS 'Té¡':> 'TOlOV'Tcp K01VWVi¡<Y1J'
OVOcX\.lOV O:v EVP01S EV 'T'Q olo:M<YEl 'T'ÍÍS K01vwvío:S
TIAEOV EXOVTO: 'TOV OíKmOV'TOV aoíKov, aAA' EAa:T­
'TOV' ETIE1'T0: EV 'TOIS TIpOS 'T'l'lV TIÓA1V, OTO:V 'TE 'T1VES
Ei<Yq>opo:! ¿;j<yIV, ó \.lEv OíKO:l0S aTIo 'TWV l<Ywv TIAEOV

e EI<Yq> EpEl, O o' EAa:T'TOV, OTa:v 'TE Ai¡\IlE1S, 1 ó \.lEV
OVOÉV, ó OE TIOAM: KEpOaívEl. Ka! yap OTa:v apx1Ív
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--Porque piensas que los pastores y los vaqueros atien- b

den al bien de las ovejas y de las vacas y las ceban y cuidan
mirando a. otra cosa que al bien de sus dueños o de sí
mismos (1), e igualmente crees que los gobernantes en las
ciudades, los que gobiernan de verdad (2), tienen otro
modo de pensar en relación con sus gobernados que el que
tiene cualquiera en regir sus ovejas, y que examinan de
día y de noche otra cosa que aquello de donde puedan
sacar provecho. Y tanto has adelantado acerca de lo justo o

y la justicia y lo injusto y la injusticia que ignoras que la
justicia y lo justo es en realidad bien ajeno, conveniencia
para el poderoso y gobernante y daño propio del obediente
y sometido; y que. la injusticia es lo contrario, y que go­
bierna a los que son de verdad sencillos y justos, y que
los gobernados realizan lo conveniente para el que es más
fuerte y, sirviéndole, hacen a éste feliz, pero de ninguna d

manera a sí mismos. Hay -.9,!!.LQ..bserYI!!.. candidísjmo Si:
_crates,-q!l:~_al h~mbre jllstºJ!!__Y'Ll?gQ.J;.~llj;-º.Q..:!Lp:gi!Js_qll_e
al injusto. Primeramente, en las asociaciones mutuas, donde
uno se junta con otro, nunca verás que, al disolverse la
comunidad, el justo tenga más que el injusto, sino menos.
Después, en la vida ciudadana, cuando hay algunas con­
tribuciones, el justo con los mismos bienes contribuye más;
el segundo, menos. Y cuando hay que recibir, el primero e
sale sin nada; el segundo, con mucho. Cuando uno de los

(1) La representación del gobernante o jefe como pastor es fre­
cuente en todas las literaturas; en la griega se repite ya mucho en
Homero: los caudillos son llamados una y otra vez 7roLf'oéve<; ArxWV,
«pastores de pueblos».

(~) Obsérvese conforme a lo indicado (nota 2 de pág. ~7) el salto
que da aquí Trasimaco de la concepción ideal a la visión real de los
gobernantes, para él siempre egoístas y tiránicos. Creyendo pisar
terreno firme y sin preocuparse de las contradicciones, pronuncia la
perorata con la que da por fuera de combate a su adversario.
Compárese el caso semejante de Protágoras en el diálogo que lleva
este nombre (324).

14
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T!Va á:pX1j ÉKó:TSPOS, Té¡) ¡'¡EV OIKaíC¡) \/TIá:PXSl, Kal
si ¡'¡T)os¡.¡ía á:AAT) 3T) ¡.¡ía, Tá: ys oiKsia 01' á¡.¡ÉASlav
¡'¡~XBT)pOTÉpWS EXSlV, EK OE TOV OT)¡.¡o<ríov ¡'¡T)OEV
wq¡sAsi<rBcxl Ola TO oíKalOV slvCXl, TI'pOS OE TOÚT01S
áTI'SXBÉ<rBCXl Tois TS OiKSíOlS Kal Tois YVWpí¡.¡OlS,
OTav ¡'¡T)OEV EBÉA1j cxVToiS VTI'T)pSTSiv TI'apa Tooí­
KalOV· Té¡) OE áoíKC¡) TI'á:vTa TOÚTWV TO:vavTícx \/TIá:p-

34<1 XS1. AÉyw yap óvmp vvv OT¡EASYOV, TOV ¡.¡syá: IACX
a ovvá:¡.¡SVOV TI'ASOVSKTSiv' TOVTOV OÚV <rKÓTI'SI, SITI'Sp

~OVASl KpíVS1V O<rC¡) ¡.¡éXAAOV <rV¡.¡q¡ÉPSl i8íc:¡t aVTé¡)
á:Oll<OV slVCXl f¡ TO OíKalOV. TI'á:VTWV OE pq.<rTCX ¡'¡CX­
B1Í<r1j, Eav ETI'l TT¡V TSASWTó:TT)V á01Kícxv EAB1jS, f¡
TOV ¡'¡EV á01K1Í<ravT<X SÜOCX1¡'¡OVÉ<rTCXTOV TI'OISi, TOVS
OE á01KT)6ÉVTas Kal áOlKí'í<ral OVK <Xv E6ÉAOVTCXS
á6A1WTó:TOVS. E<rT1V OE TOVTO TvpcxvvíS, f¡ ov KCXTa
<r¡'¡IKPOV TáAAóTplCX KCXl Aá:6pc:¡t Kcd [3íc:¡t áq¡CXlpsiTCX1,
Kal íspa Kcxi O<rlCX Kcxi IOICX KCXl OT) ¡'¡Ó<rlCX, áAAa <rVA-

b Ai][30T)V' 1 &V Eq¡' ÉKá:<rTC¡) ¡.¡ÉPSl ÓTav T1S á01KTWaS
¡.¡T¡ Aá:61j, 3T) ¡'¡IOVTCXí TS Kcxi ovsí8T) EXSl Ta ¡.¡ÉY1<rTCX·
Kal yap íSpÓ<rVAOl Kcxi áVOPCXTI'OOI<rTCXi Kai TOlX­
WPVXOl Kai áTI'O<rTSpT)Tal Kai KAÉTI'TCXl oi KCXTa
¡.¡ÉPT) á01KOVVTSS TWV T010ÚTWV· KCXKOVPYT)¡'¡ó:TWV
KaAoVvTCX1· ETI'SI06:v oÉ T1S TI'pOS ToiS TWV TI'OAlTWV
xP1Í ¡.¡a<rlV Kcxi cxVTOVS &vOpaTI'OOI<rá:¡.¡SVOS OOVAW<rT)­
TCX1, áVTi TOÚTWV TWV cxi<rXpwv OVO¡.¡ó:Twv svoaí­
¡.¡OVSS KCXl ¡'¡CXKá:plOl KÉKAT)VTCX1, OV ¡.¡ÓVOV \/TIO TWV

e TI'OAlTWV, 1 áAAa Kai ÚTI'O TWV á:AAWV O<rOl <Xv
TI'Ú6WVTCXl cxVTOV TT¡V OAT)V áOlKíav i¡OIKT)KÓTCX· ov

343 e ,btI:X6eaO"L AM: &rréxeaO"L FD
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dos toma el gobierno, al justo le viene, ya que no otro cas­
tigo, el andar peor por causa del abandono en sus asuntos
privados, sin aprovechar nada de lo público por ser justo,
y sobre ello, el ser aborrecido de los allegados y conocidos
cuando no quiera hacerles favor alguno contra justicia;
con el injusto todas estas cosas se dan en sentido contrario.
Me refiero, en efecto, a aquel mismo que ha poco decía,
al que cuenta con poder para sacar grandes ventajas: fíjate,
pues, en él si quieres apreciar cuánto más conviene a su pro­
pio interés ser injusto que justo. Y lo conocerás con la má­
xima facilidad si te pones en la injusticia extrema, que es la
que hace más feliz al injusto y más desdichados a los que
padecen la injusticia y no quieren cometerla. Ella es la
tiranía que arrebata lo ajeno, sea sagrado o profano, privado
o público, por dolo o por fuerza, no ya en pequeñas partes,
sino en masa. Si un cualquiera es descubierto al violar
particularmente alguna de estas cosas, es castigado y re­
cibe los mayores oprobios; porque, en efecto, se llama sacrí­
legos, secuestradores, horadadores de muros, estafadores
o ladrones a aquellos que violan la justicia en alguna de
sus partes con cada uno de estos crímenes. Pero cuando
alguno, además de las riquezas de los ciudadanos, los Se"

cuestra a ellos mismos y los esclaviza; en lugar de ser desig­
nado con esos nombres de oprobio es llamado dichoso y feliz
no sólo por los ciudadanos, sino por todos los que conocen
la completa realización de su injusticia (1); porque los que

(1) En esto Trasímaco no hace síno reflejar las ideas generales
de su tiempo: d. Gorgias 472 a,donde Sócrates admite que la tota,
lidad de los atenienses y de los forasteros darían testimonio contra
él y a favor de Polo, que, como aquí Trasímaco, sostiene la tesis de
que los tiranos son dichosos. En las tragedias de Eurípides se enca­
rece igualmente con frecuencia la felicidad de aquéllos.

344
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YO:P TO TI'OIEiV TO: &5IKa; aA.ACx TO 1fCXO"XEIV <p0f30V­
¡.lEVOI, 6VEI5íSOVO"IV oi 6VEI5íSOVTES Ti¡V ex5lKíav.
0000s, él) ¿OOKpCXTEs,Kai iO"XVPÓTEPOV Kai EA.EV6E­
pIOOl"EpOV Kai 5Eo"TI'OTIKOOTEpOV ex51Kía 51Ka100"Vvr¡s
EO"Tiv íKexvOOS YIYV0¡.lÉVr¡, Kai ÓTI'Ep E~ expxfís E(\E­
YOV, TO ¡.lEV TOO KpEíTTOVOS O"V¡.l<pÉpOV TO 5íKalOV
TVYXávE1 ÓV, TO 5' &5IKOV ÉavT4> A.VO"ITEA.OVV TE

, ,
Kal o"V¡.l<pEpOV.

d VII. TcxVTa Ei1fC:.lV ó 1 8paO"v¡.laxos EV v4>
ElXEV exmÉVal, wO"TI'Ep f3aA.exvEvS 1]¡.lOOV KCXTexvTA.i¡O"as
KCXTO: TOOV WTooV á6póov Kai TI'OA.VV TOV Aóyov' ov
¡.li¡v Erao"áv YE miTOV oí TI'apÓVTES, exA.A.' T¡váyKao"exv

1'" \/TI'o¡.lEivaí TE Kai TI'apao"XEiv TOOV Eipr¡¡.lÉvoov A.ÓyOV.
Ka! 5i¡ EyooYE Kai miTOS TI'ávv E5EÓ¡lr¡V TE Kai EtTI'OV'
"ú) 5al¡lÓVIE 8paO"Ó¡laXE, oTov E¡lf3aA.WV Aóyov Ev
v4> EXElS exmÉval TI'piv 515á:~al íKexvooS f¡ ¡l0:6Eiv E'íTE
OVTooS EhE &A.A.ooS EXE1' f¡ O"¡llKPOV OrEl emYEIp.EiVt _(

. , <:01\<.'1.(,("'1> Ct>l¡.q..,Ctt Q~
e ítpayl,la 1 510písE0"6al, oXA' ov f3íOVL5IayooY1ÍV,I,\1

(Xv 5Io:yÓ¡.lEVOS EKaO"TOS 1] ¡lOOV A.VO"ITEA.EO"TáTr¡V Sooi¡v
, .Scpr¡,
, Eyw yo:pot¡lal, E<pr¡ ó 8paO"v¡laxos, TOVTi &1..­

A.ooS EXEIV;
"EOIKas, f¡v 5' EYOO, f¡Tol 1]¡lOOV YE OV5EV KT¡5E­

O"6al, ov5É Tl <ppOVTísElvE'íTE XEipov EhE f3ÉA.TIOV
f31000"ó¡lE6a cXyVOOVv-rES 8 o"v qri;ts Ei5Éval. exA.A.',
ooy0:6É, TI'p06v¡loO Kai1]¡liv Ev5Eí~a0"6al' oVrolKa-

345 KOOS 0"01 KEío"ETal O TI (Xv 1] ¡lOS TOO"ovcr5E O\lTas
<J eVEpYETi¡O"\lS' €yw yo:p 5i¡ 0"01 A.Éyoo TÓ y' E¡.lÓV,
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. 1censuran la injusticia no la censuran por miedo a cometerla,

." ,,' 'l. 1, ¡ sino a sufrirla. Así, S6crates, la injusticia, si colma su me-
v-SO {,41hJ 1"",-1 .

1 1 L' h _ dida, es algo más fuerte,. más libre y más dominador que
'!'tX!t . ~l! I . t" d'· d di' ." I . h ll~.¡ .. \ _ aJus lCla; y como lJe es e e pnnclplo, o JUsto se a. a.
Itl4 l1],lQ '"" . l '· I á fu I ". I

.~ ·t S '<> ser o convemente para e ID s erte, y o Injusto iO que
J~~'l .~\r.: aprovecha y conviene a uno mismo.

":"¡'''1~.. (l. XVII. Dicho esto, TraSÚllaco pensaba marchars!.! des- il
hl\\}!T¡ü1.· , d h b "d I 'd b - ()o:\,) . ¡mes e a ernos vertl o por os 01 os, ~mo un anero 1'0

.'.' !JI torrente de su largo discurso; pero los presentes no le

dejaron, antes bien, le obligaron a quedarse y a dar expli­

caci6n de lo que había dicho. Y yo mismo también le ro­

gaba con encarecimiento y le decía:

-Bendito TrasÚllaco, ipiensasirte después de habernos

lanzado tal discurso, sin enseñarnos en forma o aprender

tú si es ello así como dices o de otra manera~ iCrees que

es asunto baladí el que has tomado. por tu cuenta,' y no ya

el definir la norma de conducta a laque ateniéndonos cada

uno podamos vivir más ..provcllhoS!lm,enteinueStra vida~

·.-'iAcaso-dijoTrasÚllll.COn6~ilt()YYota.¡j¡.pién,enello~

· -;:Así.pareéÍa-eoIitestéyO••·•••••i,obíetLq~eillo.te()Jtidabas
nada de nosotros' ni te ·.pre6cu¡:>abasde.queviviésemos

mejoro peor, ignorando loque·túdieessaber.Atíende,

mí buen amigo, a instruirnos:nopetdei:asel-benefício.que .345
noshagas,siendo tantos nosotros; Por.míparte, he de a

· (1) EllIascasas de baño, prhnero de fundaci6npriva¿¡';' y luego,
a partir delsig10 IV,decarácter público, habíaunbañeroque,.entre
otros servicios, prestaba a los clientes el de verterIes por cabeza y
hombros al fin del baño el aguafría de un recipiente de cuello estre·
cho (&pó-rotwO< O&pÓf3O<AAOC;; 1. v. MiilIer Diegrieck. AUertümer,.
pág, 134). '.


